
AMIGOS DE LA GRANJA: 

EL RATÓN QUE 
NO ERA PRÍNCIPE

Durante una breve temporada de nuestra infancia, mis hermanos y yo agarrábamos 
con la mano ratoncitos campestres que encontrábamos en la granja. Habíamos 
observado cómo los gatos de la granja atrapaban ratones, y pensamos que sería 
divertido pillarlos para luego soltarlos. 



Mientras visitábamos a nuestra prima, 
le enseñamos cómo atrapar ratones 
silvestres. Nuestra prima miró a un 
ratoncillo que había atrapado y le 
pareció tan gracioso que lo besó 
en la nariz. ¿Y qué hizo el ratón? ¡Le 
mordió!

Más tarde, se lo contamos a nuestra 
madre pensando que regañaría a 
nuestra prima por haber sido tan 
tonta como para besar un ratón. 
Pero nuestra madre no sabía que 
atrapábamos ratones y se enfadó 
con todos, y tenía toda la razón del 
mundo. Nos explicó que los ratones, 
incluso los graciosos ratoncillos 
silvestres, suelen ser portadores 
de enfermedades peligrosas. Nos 
dijo que jamás debíamos volver a 
atraparlos. 

Es muy importante tratar a los 
animales con respeto. Esos ratones 
no nos hacían daño alguno, y 
estaba mal que los persiguiéramos 
asustándolos.

«El justo atiende a las necesidades 
de sus animales» (Proverbios 12:10 NVI)
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